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El parole aaeTO ae «atiende desde los muelles de la Escuela y las 
Teuerias basta el dé los AgastíDos, y  de estos al de plateros y reioje - 

que le  bailan en la Cité; fué comenzado por «I arquitecto Ducer- 
^ u ,  bajo el reinado de Enrique III , cuyo monarca puso la primera 
Iñedra. Pero se suspendieron los trabajos por los alborotos de la Liga, 
T 00 se continiaron hasta el tiempo de Enrique IV, qoe costeó los 
8*5tos de su bolsillo particular, encargando la dirección délos trába­
los al arqaitccto Narchand, y concluyendo el puente el aSo de 160-L 
^  compone de dos partes d^igualea que sé reúnen al eetremoocciden- 
W  de la isla de la Cité, donde tienen í  confundirse los dos brazos del 
^ a .  La parte que cae sobre el brazo derecboconsta de siete arcos circu- 
« sís , y la del brazo izquierdo de cinco, siendo su longitud de 540 raetios 

de latitud. Los arcos son esbeltos y  elegantes y soslienen una cor- 
jbsa esculpida en mármol. Sobre los pretiles que sobresalen semicircu- 
•»wnenie se hallan locales para tiendas, y  al eslremo de la isla , á la 
Mrle central del puente de las Artes, la estálua en bronce de Enri­
c e  IV, que fué erigíBaporsuíiuda María de Médicis. El puente nuevo 
**bia una bomba ó máquma hidráulica que enviaba el agua al Lou- 
’ fc y á ||3  Tulleríis; pero fué destruida en 1813. Este monumento 
^  en otro tiempo el punto de reunión de los embaucadores, saltim- 
^ b q u is , rateros, mercaderes ambulantes y de toda la polilla del pue- 
“W de Paris, Sus andenes están aun hoy día ocuptdM por los esquí- 
Wores de perros y  por los limpia-bolas; pero es de bella ejecución, y 

*lrededores han sido hermoseados después de 1830.

FC K IO S fíAy,4l T B.ATALLÍ DE T.4BASC0.

(Cone¡iisi«».)

(juieu semejante conducta tachó de cruel con inaudito sarcasmo, lo 
fué digno del mauto de religioso que vestía, ni del nombre de español 
que iior acaso llevaba; y los publicistas estraños qoe, dando impor­
tancia á  las irónicas déclamacíones del obispo de Chispa, siguen las 
vías de su recrimíDadoa, ó son embozados enemigos que á sioiestros 
fines «n sp irau ,  é  escritores igoorpntes que en uo libro nada mas han 
bebido toda su dencia (1),

Cuando por la  superioridad moral de nuestros soldados y la gene­
rosa conducta del « p itan  que los gobernaba, los principales caudillos 
enemigos tuvieron rendida la voluntad, tanto como conquistada su

MI Bien •« To eea eaásisepA o«tpaci‘'oe> y  to a  epiaieie^ bies c im a u ia s  )i« da 
c b m r  c u i t a  <a dieba rala(i,a al padta l a a  Caaaa^ qua a l cabanoclioa a i l c m  (tan 
levaolada as  erédilay  aqilTcca padad, a l|B ica  d iilm l>rade>. Im iiaa par Bcdilada 
aapeeilaciol,  y  a» pccca m ira  V a  n » d a» M  par ftUa da e iáa iai. ta a  arfoacD las 
a u ,  á n a a r ta  da avíaa, aparacat ea la prccedcote n lM iea, b a l  da apayarae a i  a a s  
adliaaa n i o a «  é  irraeaaaBlea teatiaiaiiaa aacadaa ta  ao Bayor parla da laa prapica 
eacrilaa del padre U t  Caaae; s a i  aa ale • a í r a  ritaa atiaa cosprobaatea daaolurca 
caaUieaa y variar aK itle raa , d Sa da qae al diaearae c itra  aa la raaen iep a rria l
Cr «jm d«l «otndíaWaCo, Y wee fíBejaato irabftjo a» ba ¿e tardir «o >?r la

t pibliM, forSAoda coerpu da áerU «Wa qa«, cm a&Heaói d« al|oao* itiais-
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fortaleza, eoTÍaroa al genio sobrenatural de las armas ¡nvasoras cier­
tos mensajeros vestidos de negro, que era seSal de sumisión ó venci­
miento. Cortés recibió la embajada, j  contestó á  su espíritu por con­
ducto de tos iniérpreles, despídieodoé aquellos coa grandes presentes, 
bien qu8 con cierta dignidad que ob'igaba, por so especial mandato, 
i  que los mas altos caciques vínieraoá su presencia. No laida roo estos 
en llegar con esreieate comitiva á  los reales .del béroe vencedor; y 
después de cruzados de una y otra banda los cumplimientos mas es- 
traordinarios, acabaron por manirestar los caciques qus'deseaban la 
paz por su culpa desechada, y en prueba de ella se veríñcacon, con la 
mayor armonía. públicos cambios y general mercado de toda clase de 
producciones indigenas.

Para asegurar las amistades allí cimentadas, recibió Hernán Cortés 
de los caudillos vencidos hasta veíale doncellas, tributo codiciado por 
moros y gentiles, pero contrario entre las naciones cultas ádos vín­
culos de la naturaleza Con todo, por lo que la influencia de la muger 
suaviza las costumbres de los pueblos mas feroces, aquel presente fué 
aceptado por el jefe de la espedicion con tan  buena fortuna, que una 
de aquellas, bautizada inmedia Lamen le con el nombre de Üoña .Mari­
na ,  fué de mucha parte después para llevar adelante nuestras armas 
la toma de posesión que vcrificaroo del gmnde imperio de .Méjico.

.\3i que nada quedó por hacer en las mutuas maDitestacinnes de 
sincera amistad, Hernán Cortés, atento siempre al principal objeto de 
la misión impoesla por la época á los espaboles, y ansioso de pasar 
adelante en sus investigaciones, porque deseaba conocer iqnella po­
derosa nación delosazteras deque Grijalva había hablado, se esmeró, 
ayudado de ¡os capellanes de la empresa, eo alumbrar con les di vinos 
rayos de la religión cristiana les entendimientos ofuscados de aquetlos 
pueblos io felices.

.No era la ocasión oportuna para que los iDdígeoas dejaran de con­
vencerse con los argumentos de sus conquistadores; pues si aignna 
vez la duda ó  la superstición se oponías i  la oompleta esliocion del 
paganismo, nuestro héroe se encargaba de llevar t  rabo su cometido, 
derribando intrépido los ídolos á la espantada vista de sus adoradores. 
Por este medio trataba de probar i  ia nida inteligencia de los tabas- 
canos cuio poco vahan divioídailes que Mi permitían su destrucción, 
sin desatar todas las furias de los elementos que representaban contra 
sns profanadores; pero si tal prueba se aceptase coastantemeníe cobo 
buena, la religión de los católicos, herida iguafniente en sus imóge- 
nes y en sos mas altos misterios medio sigla despais, sobre las mdr- 
genes del Rbin y en las costas de Hoianda,  a l impulso desciadot de 
los sectarios de Lulero, ^cuéntodetríBento nohduera padecido, ton 
escándalo de la fé y descrédito visihie de sos mas reconocidas ver­
dades f

Por suerte de las piadosas doctrinas, esta vez en Tabascofué com­
pleta la impresioaque bobo de causar la indolente conformidad de 
aqnellcs Ídolos estravogaotes; de manera, que viendo Cortés asi dis- 
pnestos los ioimos para eotrar por la senda de la  verdadira religión, 
erigió títeres l  ia Virgen en los propios temples del paganísao, como 
eo nuestras conqrjistas peninsulares se acostumbraba durante lis  guer­
ras contramuros; practicó algunas grandes ceremonias, tales como 
misas cantadas y  procesiooes, con asistencia de los indios, que arro­
bados y enleroecidos. escuchaban can pasmosa venerados los ciniicos 
de la Iglesia cristiana; y hnalmeote,  cooQido en que sus ollcios ba- 
bian triuofodo ya en pro del Evangelio, se despidió de aquella oacion 
con las mas sentidas protestas de eterna amistad, y vuelto í  sus naves, 
se dispuso para dar la vela coa ruasboá tas costas que se divisaban mas 
remotas al Occidenle.

Por poco que se dilate la cousidendon i  vista de los sucesos que 
quedan referidos, no puede menos de crear en la mente las mas lison­
jeras esperaozas para los ulteriores resultados, en virtud de lis  bei- 
lianles prendas con que lleraan Cortés comenzaba i  manifestarse en 
la grande empresa que iba acometiendo.

Sus pendentes manifesUciones i  los indios de Tabasco, antes de 
romper en franca guerra coa aquellos por sus (endeorias agresivas; la 
úreieza de sn carácter mando bobo que sustituir á los ecntimieulos 
de la  generosidad los aprestos del cem bate; sn valor en las ocasiones 
de la saogrieníi pelea, que al cabo no se pudo evitar entre espaboles 
V lab isfjco s ; y  sobretodo, su dem erria en la v ic to rit, y sus inme­
diatos oficios para aprovecharla en pro de los intereses de España, lo­
mando por base la propaganda de la religioa, como lazo indisoluble 
que identifica y atrae unas á otras las naciones mas distantes y opues-

iNfi d» , biít (fM I* pr«pk prvp*roi U T«el*o
é «] f,alki do Bfo IccWf*̂  fic hOfijraBda , «a Uolo qoo •» poedo rouer
vbroMioro ea«fCisírflU d« Coa tc>do. i«« iBtKÍ)«r •qoi pira ^deivi
boAÍlJo opíaioA DO M eacoraire doMvi»t»jisa ^  lo dlsrcsíoe qoo o« c«ai«aio , quo 
«Ua loma por ofitodié 7 lo cotio propia, laa ubsariaeioofi y porwreodo
doi fotritofci de crio ropaUcb^ y ateo (ajadas putea, i  uberi ol Lita», seáor 
((. Unlis Firaasdrl do Naeorrola , «aya a,ibldBrÍa baa aas<Íoaadi> tvdoi lit a<sde* 
Moiao dU'Blibooi d»l Bcadu, 7 el aeár D. Amador do l«s Rws, do ^«ici tas 
jaaibido aoioetw eê i bacUoié la Utal iesdenú 4o la Eialorú.

¡ tas en carácter y costumbres, hubieran en todos tiempos y sin mejores 
pruebas descubíertoal genio donde U administración gubernativa úni­
camente había puestoal hombre.

' Hernán Cortés acababa de echar tos cimientos al gran pedestal de 
su gloria; pero tan robustos, que ni el anatema con que hoy amenaza 
la humanidad d guerreros y conquistadores seré rapaz de destruir­
los, por lo que aquellas circunstancias que 60 él sobresalian, fuéron 
unidas al gran prinri^úo de cultura y universal civilización que aquellas 
partes estaban reclamando, para entrar de Ileso en la comunión de la 
gran familia humana.

J. P ebíbii se COHTO.

EL CASTILLLO DE TORRELOBATON. <■>

El elerncnto manicípalfué desdemuy antiguo el fundamento y ga­
rantía de la nación española, la base de su libertad polilica, el baluar­
te de su independencia. Por eso el feudalismo teutónico echó tan po­
cas raíces entre nosotros. Y por eso también la monarquía tuvo qoe 
asirse i  tan fuerte áncora de salvación en la deshecha tormenta de la 
irrupción mahometana. Bajo la dNiominacion de «iodo lim o tuvo re­
presentación en las tosliiucinoes nacionales; y así en los priiuiliviis 
concilios da Toledo, como eo las Cortes del reino y en los concejos y 
‘merindadís popular» , tomó parle del poder público y  ejerció autori­
dad. CsD esa Organización prestó grandes y continuos seivicios al Es­
tado, y fué el escudo ind«lruclible déla oaciODalidad. No buscaremos 
las pruebas de ello en las aoliquisimas campañas cocira Auibal y Es- 
eipioti.Bay páginas mas frescas, recuerdos de menor oscuridad. Cuan­
do perdido todo en las orillas del Guadalele, el pueblo se hal'ó sin rey, 
sin patria y  sin a lta r, alzóse, cual un gigante mal hecído, y  clavando 
el esUndailedeRecaredo sobre lasbre iasde  Cailábria ydeSobrarhe. 
^  agrupados los valientes i  su sombra, levantan la nueva monarquía 
sobre el pavés de ht victoria. Y ; qué. mas 1... el prodigio se ha reno­
vado ce Mastfos dias. M ohi bu IA* qae la oicíob de Viriato y d e F a -  
v ia te  salvó por H  solo poder y beróica voluntad. Hubo un tiempo de 
amargura y  pmebas, en qne entregada España i  si propia, cautivo el 
rey , disuelto el gobierno y abandonada de todos, hizo fren te al capitán 
del siglo, ie hundió eo el polvo,  y proclasMi triunfante desde tas co­
lumnas do Sérculessalud you libertad. La Europa, ya batida, despertó 
á su g rito , y  el vencedohde cien batallas fué lanzado á  las soledades 
del Occéano. ¡Ese fué siempre y donde quiera el pueblo español! El 
sistema interior ofrece mas proebis. La representación nacional forma­
da por los kraiM del reino; la s^aificacíoo en ella de los procuradores 
de las ciudades y  villas eon «oís m  Cartts, los concejos y behetrías, 
los diputados del comnn en los lynntaoiientos y cabildos, «1 justicia de 
Aragón, los fueros proviociafes y locales, los juramentos de Sobrarbe 
y Santa f>adea, lomados per tus súbditos á l«  onnarcaseomo garan­
tía de honor y de conciearía eu favor de la inmunidad del país, son 
otros tantos monumentos insigoes de la Indole popular y  bien eolendi- 
da de ia cosa pública y de la fuerza del principio nacioaal. Con otros 
muchos datos históricos pudiera ampliarse la demostración. Bastan 
sin embargo las indiradones precedentes para justificar la radical y 
decisiva y constante ¡nOuencía que el principio latino tuvo en los des­
tinos déla patria.

Llegó ai cabo un día en que hubiera de sufrir el peso de incontras­
tables circunstancias. Desde que el pendón de Castilla tremoló en la 
torre déla Vela, y las colisas del Darre cepitierM con eco dolorido el 
último suspiro deliofiel, se abrió una nueva época para la uem o ven­
cedora de Almaiizor y  de Boabdil. ((educida toda la monarquía bajo el 
cetra de Doña Isabel y D. Femando, libres ya de los afaoes de una 
guerra secular, y  enaltecidos con el triunfo de Graoadi, pensaron en 
la otganitacion iotema de sus reinos. Uno de los pensaatialos culaii- 
naotesde su admimstraeion, el principal acaso, foé la cooceatradon 
del poder. Hallaron aquellos monarcas débil el trono y dessembrada 
la autoridad; efecto natural de una guerra de ochocientos años, en la 
cual los diversos dcmeolos de aquella sociedad habían adquirido pre­
ponderancia y sígníficacíoD. Pues siendo necesario el eoncuceo de io­
dos en el trance común, los servicios de cada cual le conquista ron ib)- 
portáncia y engrandecimiento. El pueble, núcleo y nervio de la em­
presa, adquiría franquicia y fueros en compensacioa de sus beróicus 
sacr^cios. Los Bicos-homes alcanzaban señoríos y privilegies; el cle­
ro riquezas y supremacía en cambie desús merecímieotos. El poder 
público pues se hallaba despedazado en heterogéneas percioaes, qu* 
reunidas por unacaso pudieran dictar al.lrono ia ley. No laltiroD puc 
ventura monarcas y estadistas que comprendieran tan falsa situación- 
Pero la necesidad del brazo de la InteligeDcia da todas las elases, para 
den o caril conquistador sarraceno, hacia costeuq^úsary  n f rú  «■

il) V#M ti cft «l D«Bi«r« ««Urm.
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i n r e  coBlingeBcia. Por otra parlo, absorta la ioiagiaaeion pública en 
la demanda san ta , lO qaedaba espario para pensar eu otras aspira- 
eioaes. Merced i  tan bunda pteocu¡>aciou, «I riesgo uí era iomineute ui 
produjo la menor OTentualidad.

Terminada dichosamente aquella lucha gigantesca, ¡as cosas sa­
naron conpletainente de asgieeto. No podía oculiarseú la suspicaz y 
cautelosa pulitica de Fernando V el cambio de utuaciones y las cou- 
seciKDcias para el presente y el porvenir. De aquí nadó el pensamien­
to de concentración del poder, que filé acasoel mas importante de aquel 
l-'cundo reinado, y el mas desatiroeoen resultadas por suezsgerarion. 
Fste sistema absorbente y esclasivista seinaugurdcoo laiocorporai ion 
de los maestrazgos militares á la corona. Guipe firtísimo descargado 
sobre la potencia (eocróUco-feudal. que bírid lo mas intimo y rubiistn 
de )u Organización. Los sucesoi'es de tqueilbs reyes adoptarou la base 
de su gobernación, pero llevóndula i  tos últimos términos de abuso y 
demasía. Asi una idea, que en sn origen y llmilet racionales pudo ser 
de alte conveniencia, se convirtió eo arma de opresión y riiiiia, cuyos 
postreras estragos rio hemos acabado de borrar ana con la sangre y las 
iágrímas de cuatro generaciones. Caminando siempre por la semlt de 
la omnipotencia real, Carlos t  privó de sus nbertadee 1 Castilla, Fe­
lipe II acabó con la soberanía de Aragón, y Felipe de Anjnu puso el 
dogal i  la altiva Cataluba. y  las Cortes dei reino fuéron abolidas de 
becho: y  esa ioslUucion sagrada que Espaúa poseyó antes que ningún 
pueblo de Europa, cayó eo olvido; y  los estamentos nacionales per­
dieron su representarion, vieron menospreciado su voto, y snfucarla 
su voz. El monslruo del despotismo con sus cien bocas iba devorando 
sucesivamente las formas lulelares del municipio, y  al fin el rey pudo 
d « ir  como el afortunado francés: t i  Estado soy yo. |Ya se ve! el 
pian era vastísimo y complicado. Kecesitaba mucho tiempo y muchas 
contingencias para su desarrollo y éiito . No se derroca en un ilii el 
edificio de los siglos. Ni un hombre puede coulratar el curso-de la 
humanidad. Por eso la díiiaslia austríaca marchó paso á paso en la 
Inmensa operación, con la tenacidad y astucia que distíoguieron á 
aquella raza de hipócritas y tiranos. El cardenal Cisoeros fué quien 
quitó la máscara y  arrojó eí guante «iel despotismo á los pueblo» cas- 
feljanos, cuando desde el balcón histórico de la casa preiacial dijo i 
la irritada muchedumbre mostrando los cañones del Tudesco: «m  crios 
poderes gobenaré á España duráitle la ausencia de S. í¡. Esta I ase 
tristemente célebre fué Ja sentencia de la fuerza contra la razón, de I 
hecho contra el derecho. jQué teccion!... Hay además motivos para 
«ispecbar que se provocaban inlencionalmente las iiisnrteccunes po­
pulares por los corraptores del poder para tomar pretestó de oprimir 
y esclavizar. ¡ Política impia que ha juzgado U posteridad con el es- 
tigmata de todos los hombres de bien I

Entre los trágicos episodíM que produjo el sistema desaforado de Ii 
'hncentracioQ de autoridad, entre fas páginas sangrientas que dejó 
tras de sí aquella táctica odiosa y desleal, la crennA ce las coul- 
niDADEs firma un recuerdo inmarcesible para los alentados hijos de 
^-astilla. Provocados por un poder antinacional y alentatorio, alzaron 
la bandera sin mácula, y  al estallido de la indignación civica, y al 
animado eco del popular rebato, abrieron palenque en defensa de la 
días santa de las causa*, clamando en son de guerra: Santiago y li­
d ia d ’ Cada aldea, cada nneon de esta leal tierra ofrece una memo- 
na venerable de aquella gloriosa cuanto infortunada demanda, los 
Campo» Cólicos conservan sobre si las huellas enrojecidas y  prolun- 
vas de los dias sin ventura. Los lugares abrasados, las fortalezas der- 
ruídas, las campiñas despobladas por la ominosa dominación de los 
®*menco3 y  sus espurios saléliies, son on padrón de anatema contra 

fautores de lan to  mal. Pero también hay en ese mapa sangriento 
vestigios de victoria y de perenne luz. ToasmLOSATOK es on t corona 
^  triunfo para el valor Ínclito de ¡a Comunidad. El nombre iomonal 
^  Padilla se halla inscriplo con caraciéres eternos por la mano de la 
|»ocra sobre esos arrogantes torreones, y su colosal sombra llena el 
••kiU) de esos muros, teatro de su aliento y de su Ibrtuna. Aquí ciñó 
J  lauro vencedor. Pero como Aníbal eo Cápua, el sueño de la diebs 
^  nctsioa de eu ruina y maiandania.

Encastillados los imperiales en la murada villa y su torreado b j-  
“ fte, esperaron la llegada del intrépido caudillo, con jusiificada con- 
^ a is  y ánimo sereno. Decidido por su parle Padilla á establecer su 
^ r l e l  general so Toro y  en Zamora, cemo puntos mas estratégicos 
^ p u é s d e  la pérdida de Tordesillas, veoian de.sde Zara tan por luspá- 
^» » s de Torosos, con un cnerpo de fuertes y denodadas iropas de to- 

armas. Encontróse en su ruta con la plaza enemiga que le presen- 
un obstáculo y un peligro; pues si no la arrollaba de frente, 

v ^ a b a  á su retaguardia. cortándole la coiuuaicacion con so base de 
"WacioDes, que era Valladolid, y pudiéndole ocaskmar otras impo- 
,  toniingcnfiasen el caso fatal de una retirada. El honor de las 

'  no quedaba bien puesto, y  e iig ii la bumillarion del 
I fo- Decidió pues el brioso jefe no pasar adelante sin dcbelai 

v '*l importante real. Puso cerco sobre é l , estableciéndose en el ar­

rabal y moBlando sus baterías en tas colinas inmediatas. Catorce días 
duró el asedio, á contar desde el 31 de febrero hasta el 6  de marzo si­
guiente. en el año l.tiáS en que se rindió á discreción la fortaleza. Este 
liecbo do arm as, notable por mas de un concepto, cubrió de gloria á 
]i« cnmuueros, y deespanio y oprobio á los realistas. En vano querían 
salvar á los siliados. La bizarría del sitiador desbarató á lanzadas 
los socorros esleriores. El conde de llaro, que vino al efecto desde 
TordesilUs con un cuerpo de mil lanzas, no sacó de su empresa mas 
que vergüenza y estrago; teniendo que volver la espalda á lus arca­
buces y ginetes de Padilla, que á su sabor asendereaban i  las gentes 
dcl malandante capitán general. También las guarniciones deSimancas 
y Portillo quisieron hacer un alarde contra Padilla; pero tal era el 
miedo de que los mercenarios imperiales eslsban poseídos, que ni aun 
sealrevieroo á presentarse ante el campo, al ver que sus corredores 
tornaban rolos y desbandados á tajos y mandobles. Pero no solo esto. 
Los sitiadores reribian á  cuerpo descubíerlo los disparos de la tropa 
eocaslillada, que ascendía á varios centenares de soldadas y hombres 
de armas. V al fia entraron la villa por asalto, con bandera alzada ó 
escala vista y á la luz del sul, siq que nada pudiera conlrariar eu ar­
dimiento y su osadía. ¡Qué rontrasie de noble valor y  uiiliiaresfueizu 
con el báibaro y cobarde vandaliraiode los incendiarios de Medina del 
Campo y con las inicuas crueldades del feroz Ronquillo!... Tamporo le 
fué m ejural Condestable, que marchando desde Burgos á  recuperar la 
villa, dió en manos de Juan de Mendoza, con las geotes de Beierril y 
de Falencia, que le atajaion e lp aso , haciéndole volver pié atrás con 
baldón y descalabro.

¡ V sin embargo, la toma de Torrelobatok , que debió ser el fallo 
de vicicria para los comuneros, fué la ocasión de su calda y desven­
tura !... Si en lugar de permanecer Padilla en la plaza perdiendo un 
tiempo precioso, se arroja sobre Tordesillas con sus diez mil peones 
y un millar de giaeles, á mas de los refuerzos spreslados por Toro y 
Zamora, y  se apodera de aquel importante cuartel, y  levolricndu 
sobre Medina de Rioseco con algunos tercios, « ranea á los imperiales 
este único punto de salvación, hubiera quedado por dueño de toda 
Castilla, y  hecho invencible la iasurreccioo. Pero mientras se enlre- 
teoia en su victorioso cuartel, los realistas negociaban nos tregua cc.n 
el soto objeto de reponerse y ganar tiempo. La junla tuvo la ciega 
generosidad de otorgársela, triempre los buenos son vlcimas de su 
corazón. Tregoa cobardemente ¡ledida y villanamente rota por li» 
titulados caballeios, cuando vieron conseguido su siniestro y des­
leal fin. Padilla conoció, larde y s , su error y funesta confianza. Y 
cuando quiso remediar eLdiño, no era tiempo. Ei Condestable ha­
bla logrado ganar la tierra dt campos y entrar en el real dei almi­
rante con respetables fuerzas. Movióse para Tordesillas, cayó sobre 
Feñaflor amagando la retaguardia délos comuneres, raiectras los ca­
pitanes aposeoladus eo aquella villa ponían en jaque el frente, y  otCcs 
fuerzas bordeaban el llaoco izquierdo. N'o le quedó á  Padilla mas re­
curso que levantar el campo de Torrelobaton, y corriéndose por ci 
fiaoco derecho,  tomar la vuelta de Toro para gnarecerse en la bien 
reparada ciudad,  y por el esrakm de Zamora darse la mano con Gali­
cia y ponerse en contacto con Portugal,  proporcionando á la campaña 
una base ámplia y segura. ¡Asi cambiaron su situación dos mefcs 
mal perdido* I Laszói* m  pos de los comuneros el ejército cc-al en tres 
cuerpos; y  picándoles la retirada, dió sobre elics en los campos de 
Villalar. ¡ Allí sucumbió la causa de ios pueblos! ¡ Loor á ios mártires 
de la-libertad!!! Padilla pudo decir a l opresor en aquella inmotlal 
tragedia con no poeta español;

El triunfo es vuttlro, mas la gloria es. mió.

En esas áridas llanuras se inmolaron el valor, el patriotismo y la 
sanlidad del derecho; en ese triste campo se alzó el cadalso det cau­
dillo y sus Ínclitos hermanos:

Gloria de las ciudades castellanas 
Que alzaron por sus leyes soberanas 
Nuestro pendón morado 
Eu las antiguas torres segovianas,
Y eo los sombríos muios 
Que baña el Turenes con cristales puros, •
Al grito dado en la Imperial Toledo 
Por los nietos deWaiuba y Recaredo!... (1)

ToRBEi oBATos guarda recuerdos de aquellos lúgubres días. Es 
una página de piedra que lee absorU la posteridad. Aun refieren las 
eenlB  senrilias algunas tradicionales consejas que pasan misteriosa­
mente cooseivadas de generación en goneracicn ¡ Poéticas fantasías 
del vulgo, que nacen de la impresionabilidad de su sentimiento en tan

J« v ju u t.— ;i iüLii.]
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grandes calástrofes’ Aparte de estas iraagiDarkmes, esta fortaleza fuá ¡ 
en suma donde se resoWid la suerte de Castilla, 7 es un monumento 
de histórica y terrible celebridad.

Su posidoD y condidones militares lo daban también inmensa 
importancia. Y sin mas que verle, se comprende su formidable cas- 
tramenlacion en aquella guerra prúnitiva de braso a  brazo, en que 
para nada entraban los modernos agentes de espugnacion. Situado el 
i'asliilo á la estremidad septentrional déla villa y sobre cierta promi­
nencia , su planta hace un cuadrado de cuatrocientos píés de perí­
metro, cerrado por soberbias murallas de mamposteria concertadasy 
fortalecidas en los ángulos con imponentes defensas. Fuertes por sus 
dimensiones, que alcanzan cuarenta y  dos hiladas de altura con doce 
piés de espesor, están coronadas de cauces y parapetos que se levantan 
sobre el terraplén y tienen ladroneras para hallesleria y otros proyec­
tiles da mano. Descuellan sobre loa muros en tres de los esquinazos 
arrogantes cubos salientes, con sesenta y cuatro hiladas de elevación 
y ochenta piés de circunferencia en la plataforma, guaroecida como el 
murailaje de modillones y  antepechos. En el ángulo restante al S. se 
eleva la torre colosal det homenaje ̂  cuadraogular en su forma, con 
ciento cincuenta piés de alzado, cincuenta de diimetro en el glacis 
(que dan un cuadrado de doscientos cúbicos) y quince de codal en 
sus paredes. Ciñen su cúspide líneas de canes y barandas del sistema

general, y  vuelan sobre el todo de la potente mole ocho baluartes cir­
culares de diez hiladas de altura, veintiocho piés de circulo los angu­
lares, y diez y  seis los restantes del centro, rematados todos con un 
coronamieulo elegantísimo de modillones y almenases cerrados que 
resguardan sus altisimas plataformas. Súbeñ á esta formidable altura 
por una hermosa escalera de anillo en sü le rii; y desde allí se domina 
el melancólico valle que se estieade á su p ié , sembrado de aldeas y 
guarnecido de blanquisimos colladía.

El sistema míUlac del castillo consta de dos recintos dobles. Cons­
tituye el primero el cuadrilátero amurallado y  retrincherado con los ba­
luartes angulares, precedido de ancho foso, ya inútil y  ciego. Tiene 
su entrada al lado de la torre de banderas por nn arco de menor punto, 
tras del cual caía el férreo rastrillo, defendido por troneras vertical^, 
abiertas entre los canes, y  da ingreso á la plaza de arm as, donde se 
hallaban los cuarteles para la guarnición, vivienda del alcaide y  de­
más piezas desm ricio, dejandoenel centro nn espacioso patio. Desde 
aquise sube á  los andenes de las murallas por escaleras de cuarenta y 
seis peldaños, abiertos en el centro de los cubos, i  cuyas plataformas 
se arriba desde allí por otra de veíniieinco escalones, con objeto de 
desalojar el itrio  de los enemigos que hubiesen ganado el rastrillo. En 
el fondo de cada bastión, i  su parte superior, y cubierto con la bóveda 
de la plataforma, bay nn cuerpo de guardia capaz para una docena

r
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de mesnaderos. Perdido enieramenCe el primer orden de la fbrílQcacion, 
podían sos defensores guarecerse en el segundo, que es la torre de vijla, 
por cierta puertecita queda sobre tos terraplenes, y  á la cual desde 
ellos se pasaba’por un puente volante. Dividida en tres pisos perfecta­
mente abovedados con cascarones hemiciclos de sillarejo, guarnecidos 
de aristas, era casi imposible de tom ará viva fuerza. Porque la esca­
lera espiral, que da subida al terrado por una linea de cieuto cua­
renta y  tres banzos, es tan estrecha y oscura, que no permite dos 
hombres de frente; y debiera estar cortada con multitud de portones, 
según los arcos del trayecto. Y aun apoderados los sitiadores de ellas, 
todavía los defensores últim os, cerrados en los ocho baluartes del 
glacis, que tienen ámbito para un número do despreciable de comba­
tientes , podían arrojar a l enemigo de aquei postrer asilo, é impedir la 
rendición absoluta y á merced del vencedor. La mina ó falsa puerta 
del castillo salía desde una galería subterránea, fabricada bajo la cor­
tina del Norte. y destinada i  hospital ó almacén (con otras que debía 
haber en comunicación con e s ta , según lo indica un silo ó boca de 
cueva eiietente bajo el baluarte occidental), desembocaba sobre ¡os 
(OSOS, y  hubo de estar defendida por un cuerpo de obra avanzado, con­
fórme demuestran los arranques allí permanentes. Para nivelar el asiento 
de la fortaleza conslruyóee en su ángulo Norte una robustísima bar­
bacana de enormes pedruscos, que servía al propio tiempo de con­

tra-escarpa á  la honda cava que en torno cenia sus esíensos fuertes.
Este castiiio es muy notable, no solo por su elegancia, amplitud 

y constrnccioD, que le hacian inespugnable al arma blanca, sino tam­
bién por estar perfectamente conservado, y sobre todo, por su cele­
bridad histórica y  OHlilar. Se Ignora su fundación; pero por la forma 
de la obra y  sistema castrameníario, es indudablemente del siglo XII. 
Las ojivas rudas y poco esbeltas de su subterráneo, y el poco uso que 
se hizo de la elipse germánica en su ^ b ric a , donde domina el antiguo 
hemiciclo lombardo, hacen creer que se empezó á  construir recien ín - _ 
troducído el gusto gótico, y  que aun dominaban las tradiciones de la 
decadencia latina. Las troneras abiertas en los parapetos son para el 
uso déla  ballesta y  armas arrojadizas. Asi es que no tiene almenares 
abiertos, niaspilleraja para mosquetería, ni tiros menores. Enlostor- 
reoBCilios del homenaje resaltan los blasones de la casa señorial de los 
almirantes, áquien perteneció la fortaleza, pero que fueron incrustados
en ¡a fábrica muchos años después de su origen.

Allí se veo las am asdeLeon y de Castilla, las barras aragonesas, 
y  otros timbres que formaban cuarteles en el escudo del poderoso se­
ñorío. Ei nombre de la fortaleza y de la villa procede de sus a ru ^ i  
constituidas por un castillo roquero, i  cuyas puertas hay dos lobo, 
encadenados 1 la cerradura.

Ei tiempo ha respetado este monumento venerable. Los hombre
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DO M tD  poner la mano sobre él. Le duende el recuwdo de los héroe* 
(pie entonaron bajo sus sombrías bóvedas el últiiDO canto por la liber­
tad v por la alona de Castilla.

V. GARCIA ESCOBAR.

LAS CALLES Y CASAS DE MADflID.
RECCERDOS HISTÓRICOS (1).

DESDE PÜ ERTi DE HOEOS A HTEIITA CEBRADA.

La muralla antigua,  después de abrir la entrada meridional de la 
villa en Pvtrla de lloros,  continuaba luego en dirección al Norte por 
n tr e  lo que después fué y es todavia calle de la Cava baja y la del 
Almendro, hasta salir por detris de la embocadura de la del Nuncio 
al sitio que hoy conserva el nombre de Puerta Cerroeia, en el que se 
ve boy rxilocada la Crus de Piedra, sin duda en conmenKMCioa de 
haber sidoeste el limite de Madrid por aquel lado, y  el punto mismo

que ocupó la aotigua puerta. Esta Cava de &in Pranciaco y  la  de San 
Viguel que la conlioúa, han conservado aun , bajo la forma de calles, 
su nombre de origen morisco, y no eran otra cosa que el foso que ve­
nía corriendo al pié de la muralla desde los barraucos que rodeaban 
al Alcázar y  los del Pozaeho en la calle de Sepoota, la Alcantarilla de 
las Vistillas (que dió su nombre primitivo i  ¡i calle boy llamada de 
Don Pedro), j  las Cavas ya dichas de San Francisco y  San Miguel, y 
luego continuaba por la hondonada que después fué colíe de los Tiníss 
y déla Escalinata, hasta los Caños del Peral y puerta de Balnadu.— 
Delante de todas estas puertas muradas, y especialmente de la que 
abara nos ocupa, habla sus puentes levadizos para salvar el foso.

La entrada de Madrid por este lado (s^ u n  el maestro Juan Lopes 
de Hoyos, que la conoció, pues no foó derribada basta lb69) era an­
gosta 7  recta al principio, haciendo l u ^  dos revueltas, de suerte 
que ni los que salían podian ver i  le* que eulraban, ai estos i  los da 
afuera. Llamáronla en lo antiguo la Puerta de la Culebra, por tener 
esculpida encima de ella aquella célebre culebra ó drago» que á tan­
tos comentarios ha dado lugar sobre su origen, atribuyéndolo algunos 
de los sualistas madrileños nada menos que l ío s  griegos, fundadores, 
según ellos, de la villa, i  quien dejaran como blasón este emblema

- J -

(Casas de Lassu de Castilla, contiguas á Ran Andrés.}

lue aedian llevar en sus bauderas. Asi lo afirma con la mayes seriedad 
<1 mismo honrado madrileño maestro López ( ^ lo y o s , eo cuya casa de 

Estudios de la  VQla (de que ya anteriormlRe hicimos mención) se 
*Bserv6 ,a i  derribo de la puerta, la  piedra en que estaba esculpida di- 
^  culebia, que copió después en su o b n  del Reeibimienio de Doña 

de Austria, y aun boy (respetándola tradícioo) se mira pintada en 
^  techo de la sala del archivo del ayuntamiento. Después del de la 
t-ulehra, el nombre principal con que era designada esta puerta, era 
^ d e  Puerta Cerrada, por haberlo estado largo tiempo para evitarlas 
^b o rlas déla gente facinerosa, que según Quintana «escondíanse 
*>llí y robaban y capeaban l ío s  que entraban y salían por ella, suce- 
’díendo muchas desgracias con ocasioD de uu peligroso paso que bahía 
'*  ia salida de ella en una puentecüla para pasar ia cava, que era 
*mu; honda;» pero poblándose después el<nTaí>al hácia loque es boy 
'« le s  de Toledo y de Atocha, hubo necesidad de volver á  abrirla 
Pperta para la mas fácil comuuicacion, hasta que como ya queda 
'“«hofué demolida en 1569.

Emprendiendo abura nuestro paseo per el interior del trozo com-

lo» &ÚBIKT»» Aalirlore».

prendido entre ambas puertas, de Moros y Cerrada, hasta la calle del 
Sacramento inclusive, estamparemos loa datos y noticias que aun se 
conservan y hayamos podido allegar relativos á esta parte de '*  P*" 
blacion, empezando por decir que para fijar el rumbo que llevaM el 
lienzo de muralla entre los casas de ¡a Cava b¡ga y calle del ■*‘’* « * ^  
hemos tenido eo estos olimos añosdos tan positivos, como m  naDer 
visto al descubierto ouo de los cubos antiguos de d ic ^  m uralla,  con 
moüvo del derribo y reconstrucción de la casa n u ^ ro  ̂  de -
V posteriormente otro mas allá en el numero 51, uluma casa de la 
L ^ d a .  Además. Dotoriameote está sostenido en el ^ r a l ló n  anhguo 
el vetusto edificio llamado posada de la VUla ó M  ^ f f O «  que da á 
uoa de las rinconadas de la fnconceMWe calle del Almendro, cuyas 
lorloosidades culebrioas debiao desaparecer en gran parte, rompiendo 
ficilmeole salida i  la Cava Baja por la parle mas esKecha de la irre- 
guiarisima maozaoa 150, una délas mas estensas de Madrid.
* Todavía conlinuabao en este distrito las muchas propiedades de 
la Uustre famUia de los Vargas, de quien y de las de Lujan, Mendoza, 
Lasso.Sandóval y demás coneiionadas con ella, Uegéá ser casi todo 
aquel caserío, además de las propiedades rurales del término de Ma­
drid , y la misma Casa de Campo que compró Felipe 11 á sus herede­
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ros.—En dicha eslk dcl K tmndro, j  bajo su'número 6 moderno, 
« l í  la casa propia de los marqueses de Villa-nuera de la Sagra, 
que en lo antiguo fui casa de labor perlenecieate á ív a n it  Tor- 
gni, r ¡ »  hacendado tnadriJcño del sigto XI, cuyas propieda'tes con­
tiguas labraba Sao Isidro, y en ella se se  conrertida en capilla una 
estancia baja, donde s ^ u n  tradición acosliimbraba encerrar el ga­
nado de la libranza.—La casa que hace esqiiina y  vuelre i  la calle 
del Nuncio, hoy palacio y tribrinal de la ft’uacíaítrm  ayiosídíifli, 
perlenecid también á la familia de Vargas, y por casamiento de ima 
señora de esta familia (Ruña Inés de Vargas Carvajal y Trejo, biz­
nieta dcl iicenoado Francisco de Vargas) con ei célebre min slro 
I). Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, llegaron ambas i  
ser propiedades de aquel desdichado valido.— En la manzana in­
mediata, entre dichas calles del Almendro y del Nuuciu y la anti­
gua de la Parra, boy Costanilla de San Pedro, dando fwole i  la 
puerta de la antiquísima parroquial de esta advocación, se ve'olra 
caía principal de sólida construcción y regular forma, conocida por la 
caaa de AznltJleba*, y  apoyada por uno de sus costados en el pretil í  
queda su nombre. Esle importante edificio, que llera uno de los títulos 
del célebre condestable D. Alvaro de L una, y de su hijo D. Juan, na­
cido en Madrid en 1153, y hoy posee ei señor duque de Medinaceli y 
de .Saaíisíeba», debe también tener su historia, que no noa ha sido 
posibleaveriguar. Anieriormenleluvo, según dice Quintana, uffa torre 
muy grande que hoy no existe.

La parroquia de Sao Pedro, matriz de aquella feligresía, cuya fun­
dación en esle sitio se ilribuye al rey D. Alfonso XI i  principios del 
sigloX iy, debió de « la r  anteriormenle, al decir de ios autores, algo 
mas arriba en dirección de Poerta Cerrada, y en efecto, en algunos 
documentos se habla de Son Pedro eí Itejo  para distinguirle sin duda 
de la posterior. El templo es pequeño, pobre y mezquino en su forma 
y decoración, y ofrece muy pocos objetos de curiosidad, si no es su 
misma sencillei, y  antigüedad en que sin duda alguna lleva ventaja 
á los deraís e iisie tles en Madrid,  pues las otras parroquias y casas 
antiguas, ó desaparecieron ya, ó han sido renovadasen su mayor parte. 
Hay también algunos eoterraraienlas notables de varios iodividnos 
de la familia madrileña de los Lujanes en su capilla propia al lado 
del evangelio. Esta iglesia forma independiente la manzana 1 5 5 .— La 
contigua 1 5 5  . entre la calle llamada Sin Puertas y la alta de S^ovia, 
la forma también absolutamente la casa que hoy perteueceal marqués 
de Javalquinto, principe de Anglona, y anteriormente fué délos condes 
de Benavente y Umbien de las familias de Vargas y Sandovai; consi- 
derabla edificio, notable también por el jardín que tiene contiguo, fun­
dado sobre fuertes muraUones entre la plazuela de la Paja y la calle 
de S ^ v i a  y  resultando por el desnivel dcl terreno i  la altura del piso 
principal por esta. '

Airavejaodo dicha calle de S ^ v ia ,  y enfrente del pequeño dis­
trito que acabamos de recorrer, bay entre la plazoleta de la Cruz 
Verde i  la de Puerto Cenada otro pequeño laberinto de callejuelas y 
placetas, del Bo/fo, del Conde, de Son Jtríer, del Cofdo» y Cwía- 
nilla de San Justo (antes de Tinlefieto coa alusión sia duda í  su 
rápido desnivel), las cuales, siguiendo el caprieboso rumbo de las 
manzanas de casas, y ascendiendo ron trabajoso pavimento conveclido 
U lcual vez en escalones, van i  ganarla  aliara en que está fundada 
la calle del Sacramento, que corre desde la plazuela de los Coasems á 
la de Puerta Cerrada. ^

Esta calle, la primera y  tol vea única del Madrid inligoo que iba 
por terreno llano en una regular estension, debió esUir formada en sus 
principios por un caserío insgaificante ó de escasa im porU ncú, que 
desapareció sin dejar rastro alguno de su existencia para dar lugar i 
oirás construcciones mas importantes hechas en loe siglos XVI j  XVII 
con deslino i  casos yrsVtpoJcs de algunas familias de la nobleza 
matritease, y de ellas quedan aun en pié las de los Cotílas, después de 
Im  rsirqneses de San Juan, que boy posee el señor marqués de Bél- 
gida, con trentes i  Puerta Cerrada, de S ^ v i a  v del Sacramento; la 
de AJfaro.ruaazana I7S, número 1 al frente de'la Plazuela del Cor- 
'lon con ios costado* á la calle del misoio nombre y  i  la costanilla de 
San Justo; la que habita el señor marqués de Bevdfagigedo, esquina i  
la misma plazoleU, y alguna otra.—Descuella sobre ledas ellas por so 
imporUncia material é histórica la coaslruida i  ptiocipios del si­
glo XVI por el « rdenal /ray  Frsnciteo Ximentt de Cíflteroc, arzo­
bispo de Toledo y togenie que fné del reino, que estl situada i  la 
a re n  derecha de dicha calle y enlre las del Coráon (anies de los Aso- 
iodo*) con vuelto i  la plazuela de la Villa, formando independiente la 
manzana 180.—A la prediteccioo y cariño que siempre tuvo v aepla- 
eió en demostrar á la villa de Madrid aquel grande hombre dé eitodo, 
debió esto , do solo el disiiogoido honor de servirle de residencia casi 
todo ei liempo que tuvo i  su caigo la gobernación d d  reino, dándola 
cierto caráclOT de corle que después adoptó el empeiador y de qae  la 
revistió por último su hijo Felipe I I , sino q'ie quiso vincular eu ella 
su casa y  tamilia, fundando aquel suntuoso palacio y amayorazgán­

dolo en cabera de su sobrino D. Benito de Cisneros, hijo de su her­
mano D. Juan , cuyos sucesores, enlazados después con las familíai 
de Guzman y Ladrón de Guevara, pasaron i  e>ta la propiedad de di­
chos mayorazgos, que boy representa el señor marqués de Monleele- 
gre, conde de Oñalo, aunque en ql siglo pasado compró i  censo esto 
casa la Real Hacienda para coloraren ella el Supremo Cnusejo de la 
Guerra. Veud.da después por el Estado, es hoy propiedad particu­
lar (1), La circunstancia de tener un largo balcón rorndo por toda su 
fachada i  la calle del Sacramento, ha dado origen sin duda á la creen­
cia vulgar de ser aquel en que el cardenal regente hizo asomar álos 
grandes para enseñarles la artillería; pero esta aserción no tiene funda­
mento alguao, pues ni dicho balcón daba vista al campo, y si á  la 
[larte mas ceotnl y poblada eotuuces de la villa, ni acaso existía toda- 
v il aquel palacio, ni en fin,aunque existiese, se aposentó en él el regen­
te del reino, y si, como ya dijimos, en el de D. Pedro I.asso de Castilla, 
contiguo i  la parroquia de San Andrés, adunde es de presumir que tuvo 
lugar aquella beróica escena. La casa de Cisneros es mas cieríantenlé 
célebre por haber servido de prisión al famoso secretario de Felipe II 
Antonio Perez, qoien ron auxilio de su esposa Doña Juana Cuello y 
Bozmediano logró escaparse de ella en la noche del miércoles santo, 
18 de marzo de 1390, legrando sublevar en su favor a l reino de Aragón 
y ocasionando ja  famosa guerra que arabó con los fueros de aquel reino. 
Este desdichado míuistro no sufrió sin embargo toda su larga prisión 
de mas de onreañosen aquella rasa, sino que anteriormente estuvode- 
(enidoeD la de su propia habitocion, queera la contigua llamada dcl 
Cu-don, propiedad de la familia Arúz* DávUa, condes de Puüoarostro, 
la misma que ha sido demolida en el ano anterior por eu estado rui­
noso, y que en au liempo era suntuosa. De ella también intentó es- 
raparee, descolgándose a l efecto por la tribuna que daba i  la iglesia 
inmediata de San Justo, de donde fué estraídoen el acto porta justi­
cia y conducido i  la fortaleza de Turégano, hasta que mas adelante 
le trajeron i  la casa de Cisneros, donde sufrió la tortura y estuvo á 
punto de espirar, hasta que le salvó su heróict muger eooao queda 
dicho. En esta casa de Cisneros vivió también en el siglo XVII el car­
denal arzobispo de Toledo. Rojas y Sandovai, que fué su propíeiario, y 
en el XVIII el último duque de Arros y el célebre jurisconsulto y 
gobernador del consejo D, Pedro Rodríguez de Campomaoes, conde de 
Campornaaes.

U  iglesia parroquial áe Son Justo, situada en la misma calle (á la 
que se tucorporó la de San Miguel demolida en los principios de este 
siglo} ez de antiquísima fuudacioo, pero ei templo actual es moderi»; 
fué construido sobre el mismo sitio que ocupaba el antiguo en el pa­
sado siglo y i  espensas del iofinle D. Luis, siendo lástima que la es­
trechez de la calle en que está situado quite la visto á su elegante fa­
chada cosvexa)cosdos torreslileralesy deuna considerable elevación.

El otro templo que engreodece esta calle á su arranque porto pla­
zuela de los C onse^, es el del convento délas monjas del Sncramenfo, 
fundado en los p'incipios del siglo XVII p ir la piedad y grandeza Jei 
duque de Uceda D. Cristóbal Gomet Sandovai, el mismo que cons­
truyó el suntuoso palacio de tus Coosejoc, si bien el templo actual es 
■ooderno, de mediados del siglo anterior, y de buena forma y propor­
ciones. También pertenecen al mismo conveato y itroiaron parte de la 
donación del duque de L'cedi las casas nm liguts itomadas del Sacra- 
me«áo, hasta ia esquina de to calle del Ri>U«.—P erú lt m o, el foiteio 
arzobúpai, sito en la misma calle á se ealída ¿ Puerto Cerrada, es un 
edificio tambicn moderno construido eu el siglu pasado durante los 
arzobispados de los señores infaute D. Luisy Lorenzana, que no ofrece 
por lo Uuto mas recuerdos históricos que los de haber espirado en él lo* 
úilimoE arzobispos cardeuales Borbon é loguanzo.

Be ve por lo dicho que la espresada calle está compuesta esclusi- 
vamente de templos, palacios y casas principales de to nobleza una- 
drileña, y que ha l ie j^ p  hasta noeotros con su aspecto severo y su* 
pretensiones beráldiciuí|Kn que ni una sola tienda de cocoercio, siioboio 
de to animación y movimiento de to moderna villa, baya llegado toda­
vía á intemimpir aquel grave caotiueote de sus tachadas austeras y 
monótonas. Su iumediacion i  la casa de los Consejos y Iribuaales su­
premos, su apartamiento del bullicio mercantil y cortesano, y to es­
paciosidad y clásiea distribucími de aquellos vetustos casaróues, les 
hicieron muy propios para albergar después de la nob'eza del sl- 
gloXVIl, á to a lta  magistratura del siguieute y del actual, y muchos 
sombres célebres en aquella y  señalados en loa fastos uacionalo 
ju r a ro n  eu to calle d d  Sacramento, como los de los Macausces, 
Tovares, Joveilanos, y (toros muchos, hasta li« úliimus gobernadores 
de Caaliila, Villela y Puig Samper.

R. DE .M. R.

iti No íatrrl'ao* rl «nbado S« Kll «úl-tri COH , got totorlo WX- T> •) **' 
nk'LKie el >B« U 37 .
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C E L L O R X G O .

L* iatifüedad de la r illi de Cellorigo es remoUsima, y  laa mo­
nedas, los fragmentos de Iwiro saf^Mtiso y otros objetos de brooce j  
cobre que se suelen encontrar en sos íniDedMeioBes a l remover la 
lierra para laa labores agrícolas, atestigiUB que por lo menos ya 
eiislia en tierno de los romanas; y así debidde soreder, porque su po- 
«cion es singular é inespugnable, parecieodo qoe la naturaleia se ha 
complacido en presentar un fenómeae digno de ser estudiado y admi­
rado por todos.

Nosotros creemos con oíros que CeUerigo se halla en uno de los 
puntos mas elevados da Castilla, y lo positivo es que desde cualquiera 
de sus calies y casas se éescub>e ua boriaoota de muchas leguas, ia- 
cliw toda la Rioja, las montañas de Saalander, la costa de Canta­
bria , la renombrada sierra de San Loreozo y otras de la provincia de 
Burgos.

El aspecto de la villa es muy pintoresco, y vista de lejos parece 
suspendida délas nubes, contribuyendo á hermosearla los erizados 
peñascos que la sirven como de escudo, y que i  la par se Dgura uno 
íoe van á desgajarse al menor impulso y  i  artollarla y destruirla por 
wmplelo.

Como no bay caminos ni puede haberlos, aiuo sendas ym uy malas, 
ISO tarda bastante en subirá la cima del gran peñasco aislado, lla­
r d o  Mals-asaos, donde se baila edificada la población, los vecinos 
deeda viven sin Irato ni relaciones coa casi lodos, gozan de una paz 
envidiable, pasan para ellos desapercibidos los acoutecimienlos que 
«amueven la Europa y  aun el mundo entero, y se conceptnan telicl- 
’imos el año que sus medianas lierraa les dan el trigo suficiente para 
Píimeniarse hasta la otra rosecha.

^  famoso castillo de Cellorigo abatid por dos veces i  fines del si- 
X» IX el orgullo y el inmenso poder de los reyes de Córdoba cuando 
Pspiraban i  la conqnisla de la Europa. Oigamos al monge Albelda en la 
« íf iiO , a ñ o i8 2 , reinando D. Alonso III; dice «que Almundac, en- 
J ^ o  por su padre Mabomat, rey de Córdoba, con ochenta mil hom- 
wea, mandadespor Abualit, después de haber combatido lasforlale- 
Ms de Zaragoza y Tíldela, siu rendirlas, poseídas por los Zimaeles, 
“IjM de Muza, enemigos del rey d« Córdoba,  talando el ejército cor- 
* M s todo el país, llegó refinado con Ababdelli, anteriormente 
«migo nuestro, i  los términos de nuestro reino de Asturias; primera- 
■wieacometió ai castillo de CtlloHgo, defendido por Vela Giménez, 
«*dede Alava; pero fué rerhgzado con pérdida de macha gente: de 

pasó con su ejército al estremo de Castilla i  combatir el casiillode 
«oiecurbo, hoy Pancorbo, que atacó por fres días; pero solamente 

«M guió perder mucha gente a l filo de loa vengadores aceros: era 
«nde de Castilla Diego, hijo de Rodrigo. En la era siguiente de 921, 
^ 8 8 5 ,  hizo la misma espedieion, sigue el Xlbeldeose; corrió desde 
««goza  blando los campos y saqueando cnanto encontraba, pero 
^  poder rendir castillo alguno: volvió i  combalir el castillo de CtUo- 
^ 0 , defendido por el conde de Alava, Vela,  viéndose obligado i  re- 
■nciar su empresa con no corla pérdida, sucediéndole lo mismo con 

®Ulillo de Ponlecurbo, defendido por su conde Diego.» 
lis castillo de Cellorigo, que estaba situado sobre ima de

“ pumas de los peñascos escarpadísimos que se ven i  la derecha del 
P w d o  que ofrecemos á nuestros lectores, apenas queda rastro, como 

«mos Ocasión de cerciorarnos por nosotros mismos, asociados de 
Oos amigos, el día siete de noviembre úllimo, en cuya tarde, á 

* de un trabajo improbo, logramos, aunque con esposicion in- 
“* o «  , trepar basla la cima de aquellos.
, A la manera que el castillo de Pancorbo defendiala entrada por la 

de su nombre, el de C c/foríjo, distante dos leguas, verificaba lo 
J 2 > ‘0  « n  respecto i  la garganta de Foncea y  i  la hoz de la Morquera, 
i S x  V-*.' de Alava y Castilla, que después

“•mó Vieja. de las correrías y Uias que hadan frecuentemente Jos 
i1 m“ contrarios: y  asi se ve que en la relación

^  eí « I '» " »  de CasÜJli, y Cellorigo de
•Otilia A iíM iC U javilla hacebasbateeañosae ha considerado

\  acontecimientoí tenemos nolicias
'«h'ladeFh^ / ' m?-'’ ' ““‘'dFdrM a González, en el fuero de Mi- 
ira é CcjJwíyo ^  Jtllse nom-

^ « o b i e n  se menciona á esU villa en la petición que los cmbaia-

y " '  el Sabio , presen-
. Alón-

C e lím '^ e s  boyuna pequeña villa que se compone de unas sesenta 
medianas casas, distribsidas en varias caites, y  una pequeña plazuela, 
pendíanles todas per lo que besos diebe arriba, y que pertenece á la 
proviucia de logroño y  al partido judicial de Raro, de cuyo primer 
punto dista diez legeas, tres del segundo y  dos cortas de Miranda de 
Ebro. Tiene una antjqidsitna ig iest dedácada é San Níllan; pero de 
niugun mérito nrtistiro, y menos deede qne con nn mslhidado revo­
que de cal que acaban de darla inbriorm eate, ban desaparecida a l­
gunas pintaras, adoraos é inscripctaaes.

La situacioD elevada de esta villa ha herbó que se la duiomÍQe 
vulgarmente, pera con propiedad sum a, el Pulpito de la  Rioja.

Rniiicw SALOMON.

ISron ani ’i I f ------- ----- - ' “*1 Cl .Tdoiu , p
>0 VIII ,® Inglaterra Enrique 11 contra el de Castilla D.

<i«l aun HTVi i  consecuencia del compromiso 
Míteoiiií****^ 1176; advirtiendo que el cibdo rey de Navarra 
“«ttraife ^2* *' '« entregase Nágera, Grauon, Pancorbo,

Clav ' CeilorigOf Bilibio, M éatridí, Vegue-
Berbío y  Unteron.

A^GELO.

En fines de 1833 me d i r ^  é  unade las ciudades de Italia con mo­
tivo de ciertos asuntos de familia: mi cicerone me condajo i  ana de lis  
fondas que en ella había entonces, la que por lo módico del hospedaje 
se hallaba masen coosonanda con mi bolsillo y  fortooa El aposento 
que me destinaron era nni pequeña sala cuadrada, coa dos reducida* 
alcobas; me efijeron que una de ellas se hallaba ociqiada ya por otro 

^viajero, que habla salidoí dar un paseo por la campiña, y queaeria- 
mos compañeros de mesa. Como no peusaba poner en ejercicio mis 
piernas hasta el dia s^ a ien te , me limpié el polvo del camino, arreglé 
unpoco mi trsgé y cabellera, y abriendo una délas persianas del balcón 
proeuré indagar la dase de vecinas qne tenia. Cansado de no colnm- 
brar Dinguna, me puse á mirar Ice cuadroa de mi habitación, que re­
presentaban escenas déla  vida delTasso y del Petrarca. Oí paaoscer­
canos y supuse que sería mi compañero de aposento. En efecto, un 
segundo después se abrieron las puertas de la sa la , dando paso á  nn 
caballero eom oderuarentaañosde edad.

Era de trun estatura regular, bellas fecclones, color pálido, dees- 
bellos uegros y rizados, aonque salpicados de algunas cana*, ojos ne­
gros, pero velados con una sombra de tristeza, que se bailaba en per­
fecta coDSonaucia con la dulce y melancólica sonii-a quecootraia sus 
labios; vestía un sencillo Irage negro, y su voz era lenta y  armonios*.

Después de los saludos de costumbre, hablamos laigo rete sobre ia 
belleza del clima de Italia, sobre su historia,  sus monumentos, los ge­
nios que produjo en lodos los ramos del saber humano, y  yo, como afi­
cionado al bello sexo, hablé délas hermosuras italianas, y  le pregunté 
síeiistia alguna de ellasea las casas iomediatas.—Ue dijo qoe no había 
observado nada; que como enfermo que ae hallaba |no se;habia dete­
nido en casa ni en la dudad mas que lo neresarío i  cieiios negocios 
qoe tenia pendientes, y que la mayor parte del tiempo lo pasaba vísi- 
lando y recorriendo la campiña. Era su aceotdtan dulce, se había mos­
trado en la conversación tan profundamente instruido en historia y li­
teratura, y  especialmente en la pintura y  escullura, queal punto le 
crei 6 algún literato ansioso de conocer países y costumbres, ó algún 
artista de mérito, ávido de contemplar Us obras de los R afeéis y Mi­
gúeles-Angeles.

Cenamos; y luego, confesándose cansado de suescursiondel dia, me 
deseó buena noche y se retiró á su alcoba. Poco después hice yo lo mis­
mo, y mieniras me desnudaba formé mil conjeturas sobre hm misterioso 
compañera,

Al dia siguíenfe cuando me levanté se hallaba ya bastante adelan­
tado el día; mi viajero habia salido muy temprano. Rice sobre él varias 
preguntas á los criados, y saqué en consecuencia que todos sabían de 
él tanto romo yo.—Hada tres dias que habia llegado; salía por la ma- 
ñaua después del desayuno, y volvía á la hora de comer, volví* á  salir, 
y  regresaba al taque de oraciones.

Fui yo entonces á evacuar mis asuntos; bicc algunas naílas i  las 
principales maravillas de la ciudad, volvf á  la hora de mediodía, y 
hallé ya á mi melancólíra compañero. La misma finura, el mismo aire 
Irisle, y  ia misma erudirion en cualquier asunto sobre qne la  conver­
sación girase. Volvió á salir é l ,  yo hice k» mismo, y finilnieiite por 
espario de cinco días seguimos el mismo método de misterio.

Había terminado ya mis asuntos, y me propuse detenerme algunos 
dias mas para recorrer laa pintorescas inmodiacionr* de la  ciudad, 
gustar de los vinos esquíMtn* que tw  eampasinos recojeo, y daré un' 
occhiata á sus bellas vagazzas.

Recorrí* una tarde las orillas de uno de los ríos que fbroiaD lo» 
ApcDÍDOs, gozaba en contemplar sus límpidas aguas y en respirar el 
perfume que exhalaban los naranjos silvestrés y las bigueras chumbas 
de que se hallaban sembradas sus riberas, cuando de repente un agudo 
y lejano grito, y luego dos ayes como demandando so c o m , hirieron 
mis «idos: me encaminé apresuradamente al punto de donde me pa­
recía provenían, y  veo con espanto una persona que la corriente del río 
procuraba arrastrar, y con la que la infeliz luchaba en vano, Me des- 
Dudu rápidamenle, me arrojo al agua, y logro con dificultad atraerla
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á Us oritlaa. ¿Cuil do fu i mi asombro al reconocer en la persoiu i 
quien había salyado 1 mi compaSero de fonda? Me vesti, limpié y 
enjugué su rostro; procuré hacerle Tolter ea s i, pero en vano. Enton­
ces le coji en mis b rau s y lo llevé i  la casa de un p ^ d o r  que se 
bailaba inmediata. Este pobre anciano, «n  m ag«-y « n  familia, me 
ayudé á  desnudarlo y  acostarlo en su pobre, aunque aseado lecho.

Con el calor a i momento recobré el sentido,  abrió sus ojos, dirigié 
sus miradas sobre el pescador y  sobre m i, qne dos hallébamos con- 
templéndole silenciosamente, y  conocí que procuraba indagar el sitio 
en qne se bailaba: observé también qne no me babia le t^ocido. fies 
dié áentendec que desearla un médico, y babiendo yo rogado al viejo 
barquero lo fuese 1 buscar i  la ciudad, qaedé i  » la s  con é l ; observé 
sus fuertes pulsaciones, toqué so frente enardecida, y  noté su respi­
ración fttigosa, sinlomas lodos que me convencieron de que una 
fuerte Qebre comenzaba 1 desarrollarse en mí pobre compañero.

Trascurrieron algunos minutos en silencio: el enfermo, que DO se­
paraba sus ojos de mi rostro, dié al So muestras de reconocenne |y de 
notarla ansiedad conque yo le miraba. Me alargó su mano, que yo me 
apresuré i  estrechar entre las m ías, y me pareció qne uaa ligrim a se 
había asomado i  sus ojos medio cerrados. El fuego de la calentura des­
ató en aquel instante su íbngua, y  comenzó i  hablar, i  repetir pa­
labras incouezas y  sin sentido, pronunciando los nombres de Eleonora 
y Beatrice cou un tono triste y lastimero.

Media hora habría trascurrido de esta manera, cuando entró en la 
casa el barquero, jadeante, seguido i  poco tiempo del médico. Este 
observé al enfermo, receló algunos calmantes, alguna estraccion de 
sangre, y  me dijo qne no podría trasportírsele i  la ciudad sin grave 
peligro de su vida, por lo cual seria conveniente dejarlo alli y  m a i^ r  
á ella por lo que se necesitase. El buco pescador se ofreció i  i r á  avisar 
i  nuestra fonda para que nos trajesen ropas y alimentos, pues yo no 
pensaba separarme de su fado hasta que se hallase algo restablecido.

Os diré, para acortar la narración, que al cabo de once dias la fie­
b re , que había llegado a l punto mas fuerte de escitacioo, comenzó i  
calmarse conocidamente. El médico permitió á mi compañero, tomar 
algunos alimentos, j  luego fuá desapareciendo poco é poco la calen­
tura. \ ’o DO me había separado de su lado. Pasaba el tiempo que mi 
viajero dormía, leyendo ó contemplando desde ia  ventana de la pobre 
c i «  e! aspecto de los campos y las bandadas de aves que venían á  po­
sarse sóbre las ramas de los árboles inmediatos. El enfermo había 
abandonado ya conmigo, envista de mi solicitud por su vida, aquel 
aire de recojimienlo que en éi babia observado; por su conversación 
llegué |á conocer que su coraron se bailaba herido por dolores pro­
fundos.

Eq fin, una noche en la qoe el médico al marcharse nos dijo que 
el enferou) podría ya levantarse un poco al día siguiente, proloi^a- 
mos mas de lo regular nuestra conversación, y escilado por mi me 
contó ia historia de su vida en los mismos términos en que os la voyá 
referir.

Yo me llamo Angelo i naci en esta ciudad; soy el fruto de im amor 
desgraciado; mi madre, que murió cuando yo tenia apenas siete años, 
m e recomendó al morir á una hermana suya casada en una de las ciu- 
dadesde Alemania con un viejo abogado; aun «  me figura sentir so­
bre mis mejillas los besos queco ellas imprimió mi madre moribunda; 
aun se me figura sentir sobre mi cuello sus brazos estrechados en con­
vulsivo lazo; aun se me % uia ver brillar sobre su rostro descarnado las 
ligrimas que la muerte vino pronto á  belar con su soplo, y  que la in­
feliz vertía por nuestra pronta separacionyel abandono en que me de­
jaba sumido.

Mi tia era una muger pequeña,  gruesa, como de treinta años de 
edad,  genio adusto y regañón, severa en el castigo,  y que cuando 
acostumbrado i  este me mostraba ioveocible, empleaba alternativa­
mente las mjurias, las lig rim a  y  sollozos para obligarme i  seguir el 
camino que deseaba. Su marido, hombre ya de unos setenta años, o» 
dejaba de mirarme con algún cariño, pero muy distante, como yo 
pronto conocí, del que tenia i  sus tres pequeños hgos.

('Conltausrd.j
_____________ ACRELUXO VALlJÉS.

IBS OJOS OE CIEgVI HEOIOg.

Oye, amante ruiseñor, 
que el viento sotil escalas, 
deten un poco tus a las: 
no tengas miedo a! actor.
Voela y di de flor en flor 
que hieren ya corazones, 
no sus temibles arpones,

asno del bien de m i tfiáa 
los ojot de cierta  herida,

En un bello rosicler 
baña los campos y dora 
desde et oriente !a aurora, 
mensajera del placer.
Las flores á agradecer 
empiezan i  la mañana 
ia  luz que les rinde ufana, 
y  álos campos venturosos; 
pero rayos mas hermosos 
me rinde el amor también 
en los ojot de mi bien, 
que para bien de m< vida 
ton ojos de cierta herida.

Perlas el alba gentil 
derrama en las blandas flores 
cuyos pintados coloree 
son gala y pompa de abril.
Risueña el aura sutil, 
dei verde campo alegría, 
las perlas que el alba envía 
bebe en jazmines y rosas; 
pero perlas mas preciosas 
me riude el amor también 
en los ojos de mi bien, 
que para bien de m t trida 
ton ojot ie  eierta herida.

Cek» a l campo darán 
y  á  las mas pintadas llores 
tnis venturosos amores 
que al mismo amor celos dan ; '  
y  de celos morirán 
las aves, pompa del viento.
Cesen ya vuestro contento 
y vuestros cautos suaves, 
ligeras y  hermosas aves.
Perdió el campo su beldad, 
vosotras la libertad, 
su aroma la flor tem prana, 
sus albora ¡a m añana, 
y su curso el manso rio; 
que aclavos de mi albedrío 
son del dueño de m t sida 
los qjos de cierva herida.

Canta, hermoso ruiseñor, 
m is dichas de flor en flor,
DO de las aves y flora 
la envidia de mis amora.
Nada me importa ese llanto 
sino mí gloria y mi encanU); 
que ton del bien de m t otda 
los ojos de cierva herida.

Cádiz, abril de 1845.
A ootro  DB CASTRO.

$®S33'ÍP®,

Yo vi en medio del mar tempatuoso 
Que una roca terrible se elevaba,
Y un náufrago infeliz, que reluchaba 
Por evitarla muerte congojoso:

Vile en continuo afan tender ansioso 
Sus m an a  ai peñón que ya tocaba;
Pero que este de si lo rechazaba 
Lanzándole en el piélago espumoso.

¡Lloras? ¡Te compadeces, Laura bella?...
Que salga una palabra de tu boca
Y su desgracia evitarás con ella.

Porque es el mar cruel mi parion loca
Que en tu insensible coraron se eetreiia;
Yo el náufrago infeliz, y  tú  la roca.

Ahónwo.

Director y propieurio D. Aegel Fernandez de loi Ríos.

Madrid.—linp det é Iwitaicion, í  cargo de U. G. AHianibf*'
Jacomeirezo Sé
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